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Benedicto XVI comenta el libro “Un rabino 

habla con Jesús” de Jacob Neusner 
 

Jesús de Nazareth (páginas 141 y siguientes) 
 
 
 
 
En este libro, el autor se mezcla con el grupo de los discípulos en el “monte” de 
Galilea. Escucha a Jesús, compara sus palabras con las del Antiguo Testamento y 
con las tradiciones rabínicas fijadas en la Misná y el Talmud. Ve en estas obras la 
presencia de tradiciones orales que se remontan a los comienzos y que le dan la 
clave para interpretar la Torá. Escucha, compara y habla con el mismo Jesús. Está 
emocionado por la grandeza y la pureza de sus palabras, pero, al mismo tiempo, 
inquieto ante esa incompatibilidad que en definitiva encuentra en el núcleo del 
Sermón de la Montaña. Luego acompaña a Jesús en su camino hacia Jerusalén, 
se percata de que en sus palabras vuelve a aparecer el mismo tema y que va poco 
a poco desarrollándolo. Intenta continuamente comprender, continuamente le 
conmueve la grandeza de Jesús, y vuelve siempre a hablar con El. Pero al final 
decide no seguirle. Permanece fiel a lo que él llama el «Israel eterno» (p. 143). 
 
Este es el núcleo del “espanto” del judío observante Neusner ante el mensaje de 
Jesús, y el motivo central por el que no quiere seguir a Jesús y permanece fiel al 
“Israel eterno”: la centralidad del Yo de Jesús en su mensaje, que da a todo una 
nueva orientación.   Neusner cita aquí las palabras de Jesús al joven rico: «Si 
quieres ser perfecto, ve, vende lo que tienes y sígueme» (cf. Mt 19, 21; p. 97). La 
perfección, el ser santo como lo es Dios, exigida por la Torá (cf. Lv 19, 2; 11, 44), 
consiste ahora en seguir a Jesús. 
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Neusner, con gran respeto y temor, se limita a tratar esta misteriosa equiparación 
de Jesús con Dios como se refleja en las palabras del Sermón de la Montaña, pero 
sus análisis muestran que éste es el punto en el que el mensaje de Jesús se 
diferencia fundamentalmente de la fe del «Israel eterno» (p. 133ss). 
 
Con respecto a la discusión con los discípulos que arrancaban las espigas tan sólo 
afirma: “Lo que me inquieta no es que los discípulos incumplan el precepto de 
respetar el sábado. Eso sería irrelevante y pasaría por alto el núcleo de la 
cuestión”. Sin duda, cuando leemos la controversia sobre las curaciones en el 
sábado, y los relatos sobre el dolor lleno de indignación del Señor por la dureza 
de corazón de los partidarios de la interpretación dominante del sábado, 
podemos ver que en estos conflictos están en juego las preguntas más profundas 
sobre el hombre y el modo correcto de honrar a Dios. Por tanto, tampoco este 
aspecto del conflicto es algo simplemente “trivial”. Pero Neusner tiene razón 
cuando ve el núcleo de la controversia en la respuesta de Jesús a quien le 
reprochaba que los discípulos recogieran las espigas en sábado. 
 
Jesús defiende el modo con el cual sus discípulos sacian su hambre, primero con 
la referencia a David, que con sus compañeros comió en la casa del Señor los 
panes de la ofrenda «que ni a él ni a los suyos les estaba permitido comer, sino 
sólo a los sacerdotes». Luego añade: «¿Y no habéis leído en la Ley que los 
sacerdotes pueden violar el sábado en el templo sin incurrir en culpa? Pues os 
digo que aquí hay uno que es más grande que el templo. Si comprendierais lo que 
significa "quiero misericordia y no sacrificio" (cf. Os 6, 6; 1 S 15, 22), no 
condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el hijo del hombre es señor del 
sábado» (Mt 12, 4-8). Neusner añade: «Él [Jesús] y sus discípulos pueden hacer 
en sábado lo que hacen, porque se han puesto en el lugar de los sacerdotes en el 
templo: el lugar sagrado se ha trasladado. Ahora está en el círculo del maestro 
con sus discípulos» (p. 137). 
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Ahora Neusner puede decir con más claridad que antes: «¡No es de extrañar, por 
tanto, que el Hijo del hombre sea señor del sábado! No es porque haya 
interpretado de un modo liberal las restricciones del sábado... Jesús no fue 
simplemente un rabino reformador que quería hacer la vida "más fácil" a los 
hombres... No, aquí no se trata de aligerar una carga... Está en juego la 
reivindicación de autoridad por parte de Jesús.». «Ahora Jesús está en la 
montaña y ocupa el lugar de la Torá». El diálogo del judío observante con Jesús 
llega aquí al punto decisivo. Ahora, desde su exquisito respeto, el rabino no 
pregunta directamente a Jesús, sino que se dirige al discípulo de Jesús: «"¿Es 
realmente cierto que tu maestro, el Hijo del hombre, es el señor del sábado?". Y 
vuelvo a preguntar: "Tu maestro ¿es Dios?"». Con ello se pone al descubierto el 
auténtico núcleo del conflicto. Jesús se ve a sí mismo como la Torá, como la 
palabra de Dios en persona.  
 
(…) Lo que al rabino Neusner le inquieta del mensaje de Jesús sobre el sábado no 
es solo la centralidad de Jesús mismo; la expone claramente, pero, no es eso lo 
que objeta, sino sus consecuencias para la vida concreta de Israel: el sábado 
pierde su gran función social. Es uno de los elementos primordiales que 
mantienen unido al pueblo de Israel como tal. El hacer de Jesús el centro rompe 
esta estructura sacra y pone en peligro un elemento esencial para la cohesión del 
pueblo. 
 
La reivindicación de Jesús comporta que la comunidad de los discípulos de Jesús 
es el nuevo Israel. ¿Acaso no debe inquietar esto a quien lleva en el corazón al 
«Israel eterno»?. 


